
DECLAR:A.CIONES DE LA UNÍON PUERTORRIQUEÑA RELATIVAS A SU 

PROYECTO OE STATUS 

-~--------------------------------~ 

Lo Uni6n Puertorriquer)a tiene como finalidad la pronto soluci6n del c,tatus 

polrtico de PueJ°to Rico. 

Resolver este problema exige tJn pro\:eso d~ lib1e determinoci6n por pt"Jrte del 

pueblo de Puerto Ríe ·'> , si1i lo e ual r.arecerra de vnlide.·_ l1;) q·Je se hagd. 

N uestro pars alÍn n0 ha ejercido su derecho a la libre determinaci6n. Cuando 

en 1950 vot6 en favor del actual r~gimen lo Cnico que hizo fué declarm su preferencia 

por el presente sistema repudiando o la vez otro de mayores limitaciones como lo era 

el de la Carta Jones de 1917. Pero es innegablt: que a Puerto Rico nunca se Je ha 

puesto a escoger un tipo de gobierno de rr¡ayor autoridad que e! que ahora tiene, in-

cluyendo e( de su propia soberanía, bien para ejercerla independientemente o en régimen 

de asociaci6n, según la mayorra lo prefiera. 

Para que el problema del ~tatus pueda resolverse en definitivo, ni el Congreso 

ni ning~n poder le puede imponer a Puerto Rico una soluci6n en contra de la vol untad 

mayoritaria del pars. Aún la Independencia, a menos que se otorgase con lo irresponsa-

bilidad de 11 all6 va eso", exige una negociaci6n en la que habría que contar con la 

voluntad del pueblo pver-torriquer10,. Asf io reconocieron y -lo recalcaron fos propios 

/oshi noten., Y no podrra ser de ot-o 
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problema de su destino conforme a la voluntad mayoritaria expresada democr6tica

mente en las urnas, con igual oportunidad de ilustraci6n al pueblo para las tres f6r

mulas y con garantía de que no se ejercer6n presiones i legrtimas que desvirtt'.ien la 

genuina expresi6n de esa voluntad o el acceso a eso ilustraci6n. 

Nadie tiene derecho a impedir que el pueblo de Puerto Rico resuelva el pro

blema de su status conforme a la voluntad de la mayoría, siempre que concurran dos 

factores indispensables para que la consulta sea legnima; uno: oportunidad de ilus

traci6n adecuada del electorado¡ dos: garantra de expresi6n libre en las urnas. Esto 

quiere decir que la mentira en la propaganda o lo falta de informaci6n necesaria al 

entendimiento del electorado, viciarran de nulidad el resultcxJo de la consulta. 

Igualmente la viciarra toda fuerza o presi6n que se ejerciese para impedir una selec

ci6n absolutamente libre. 

La Uni6n Puertorriquer'ia aspira a ser una fuerza de opini6n pública suficiente 

para exigir y lograr que ambos requisitos de legitimidad se cumplan. De ser infructuoso 

su esfuerzo, serramos los primeros en denunciar ante el mundo la falsedad de la consulta. 

P.ero el pueblo debe saber que la democracia funciona bien si el pueblo se dispone a 

exigir que se le respeten sus derechos. Nuestro empeño serra inúti 1 si los ciudadanos 

no se ponen de pie para compartir la responsabilidad que estamos asumiendo. Pueblo que 

apa~ezca dormido en el reclamo de sus derechos es preso Mci 1 de la demagogia y de la 

tiranTa. Nadie est6 presto a perder las bienandanzas de la libertad, pero para que no 

se pierdan e preciso pagarlas '":;; el pn~cio de lo constante vigilancia. 
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La Uni6n Puertorriqueña proclama que est6 vigilanteº Pero nu~stra vigilancia 

no debe interpretarse erróneamente. Este movimiento se ha creado para la uni6n. 

No se ha creado para antagonizor ni combatir a 1-os partidos polfücos, ni para son

sacar a sus partidarios respectivos en favor de ninguna forma especffica de status, 

sino para consolidar uno fuerza suficiente, con la concurrencia de todos los ciuda

danos responsables, a fin de que la soJuci6n del status polnico no se sigo posponiendo, 

con la inevitable tragedia moral y el daño material que esa posposici6n conlleva. 

La Uni6n Puertorriqueña entiende que ta hora que vive h• humonidad, en la 

que aGn aquellos puebfos que no alcanzan el grado de civilizoc16n y de progreso al

conzodo por Puerto Rico, han logrado reso~ver ya se., problema de soberanro, exige 

que los puertorriqueoos oct~n a lo altuAJ de su responsabilidod ciudadana y demanden 

<lel Congreso de los Estados Unidos,. como orr~ o hombres cabales, un r&gimen 

NingOn puertorriqueño puede darse 
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determinación que toca a la esencia misma de la organización, tanto en sus bases 

constitutivas, como en la actitud de cada uno de sus dirigentes. Ello se debe a que 

los partidos, por su propia naturaleza, tienden a .fraccionar la opini6n p(iblica; y la 

Uni6n Puertorriqueña aspira a .todo lo contrario: o unir, a consolidar la opinión p6blica 

con un objetivo básico y sencillo, pero de incalculable importancia para el porvenir 

de esta tierra: la pronta soluci6n de nuestro problema de status. Y es urgente resol -

verlo, porque precisa extirpar en Puerto Rico todo vestigio de inferioridad polnica, y, 

con cabal sentido de las realidades del mundo moderno, procurar que Puerto Rico se 

otorgue a sr mismo, con la amistosa colaboraci6n de los Estados Unidos, un régimen 

de esencial dignidad poliTica en armonía con la defensa y estabilidad de los legrtimos 

intereses del pueblo puertorriqueñoº La defensa de la puertorriqueñidad, es pues, uno 

de los propósitos esenciales de nuestro movimiento. 

· La militancia en lo Uni6n Puertorriqueria no est6 en conflicto con la que coda 

-
ciudadano quiera darle al partido o agrupaci6n polnica a que pertenezca. No hay 

incompatibilidad entre ambas militancias. Pero la del movimiento de la Uni6n Puertorri-

queña es en favor de Puerto Rico, de todo nuestro pueblo, mientras que la militancia 

en partidos o grupos se limita o un inter's fraccional, resfTingido a un sector del pueblo 

de Puerto Rico. Ambas cosas pueden hacerse. Pero en cuanto a Puerto Rico, es cuesti6n 

de sentirlo en el esprritu por encima de- toda otra cosa. 

Es indudable que 'tOdo puertorriqu ño de buena voluntad tiene interáS en que se 
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polrTico el plano de dignidad y de igualdad iurrdica • Para ello, la base de la sobe-

ranra es indispensable. Por eso la Uni6n Puertorriqueña tiene la consigna sencilla,pero 

fundamental de: "CONTRA TODO COLONIALISMO, EN DEFENSA DE LA SOBE-

RANIA." O, si se quiere, m6s corto todavía: n SOBERANIA CONTRA COLONIA-

LISM0. 11 

Para 1 levar a cabo esta política program6tica, no partidista, la Uni6n Puertorri-

queña propulsar6, como instrumento de lucha en la soluci6n del problema del status, 

el proyecto de ley que se ha publicado en la prensa del paTs. Mi les de copias del mismo 

se han remitido a todos los líderes de opini6n de la comunidad puertorriqueña, y espe-
1 

ramos difundirlo en todo el pueblo de Puerto Rico para ayudar a nuestro pars en la so-

luci6n de su destinoº Lo Uni6n Puertorriqueña confTa en que cada ciudadano, en la me-

dida de sus capacidades, d' su colaboraci6n a la Unioo Puertorriquei'ío, para que la 

empresa que nos hemos impuesto, que en su verdadera perspectiva entraña la decisi6n 

del destino de todos, tengo el ~xi to que su alta significaci6n _demanda. 

Hicimos, hace unos dras, un l lamomiento a la uni6n de los puertorriqueños. 

Ahora les ofrecemos un instrumento de lucha, comón al inter&s de todos. Y proseguí-

remos consolidando esa uni6n de voluntades que es indispensable a la existencia de 

una conciencia colectiva. Nos mueve una fuerza interior irreductible : el sentido de patria. 
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